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provocadores 
ni débiles 

No nos conoce quien nos orea oapaoea 
<io cesar, ni por halagos ni por amena-
zfts, ni por ofreoimíentos ni por temores, 
fin campaña alguna omprondida en estas 
columnas. ¿Qué campaña en ellas soste-
»i(Ja, hemos interrumpido con motivo 
do sucosos recientes? 

Lo que pasa es que no somos sistemá­
ticos en el ataque ó la censura. Atacamos 
<5 censuramos cuando encontramos mo­
tivo para ello ó al ataque y la censura so 
nos provoca: sobre todo cuando se trata 
de cuestiones en que se ventila, más que 
raezquinoa intereses personales, los inte­
reses públicos sagrados y respetabilisi-
mos. 

Esta oroomos que es la misión de la 
prensa: no la de -ombatir por combatir, 
sistema quo no hemos empleado nunca, 
por no estar dentro de nuestras oonvio-
oiones sobro lo que el periodismo es y 
representa. 

Ni envidiss, ni despechos, ni ninguna 
mezquina pasiomilla, de esas que suelen 
atribuir á los demás quienes juzgan por 
los propios los ágenos sentimientos, han 
impulsado jamás nuestras cimpañas pe­
riodísticas, que mien t ' q;iien diga que 
no han obedecido siempre á móviles hon­
rados y desintor sados de nuestra parto. 

¿Y porqué sentir esas envidias, ni esos 
despechos? Bueno que los sientan quie­
nes aspiren ó sueñen con grandezas, con 
represontñclones que ven obstentar á 
otros en tanto que ellos no han logrado 
obtenerlas. ¡Pero nosotros! Nosotros que 
solo aspiramos á vivir modestamente la 
vida del periodista, á interpretar en 
cuanto es dable á nuestras pobres facul­
tades los sentimientos y aspiraciones de 
la opinión, no tenemos porque sentir 
tristezas del bien ageno, ni porqué con­
templar con sentimiento á los que se 
elevaron, por virtualidad de sus méritos 
ó azares de la fortuna, á las cumbres de 
Jas posiciones políticas ó sociales. 

En cuantos juicios se han emitido en 
estas columnas dol HERALDO, podrá ha­
berse apre siado á venes la onergia do los 
que sienten ardorosamente una oonvio-
•̂ ion ó la viveza propia del ataque con 
lúe so contesta á otro atnquo ó á una 
rotioenoia: nadie habrá vi to en cambio 
'a injuria personal de la que siempre 
huimos, por el respeto qua todas las per­
sonas nos inspiran, cualesquiera que sea 
la causa que defiendan ó las aspiraciones 
que representen. 

¡Y extemporánea ó inoportunamente 
So nos acusa de excesos en el lenguaje, 
por aquellos que nunca supieron censu­
rar sin llevar envuelta en la censura la 
molestia personal y el concepto y la 
írase ofensivos! 

Gomo esos exooBos en el lenguaje, no 
han existido nunca en nosotros, no te-
niamoa porque reotifloar ni arrepentir-
üos. Somos lo que siempre íuimos y lo 
que oontinuaremos siendo. Periodistas 
dispuestos á esgrimir su pluma, con 
energías, pero ain procacidades, en de­
fensa de toda causa que estimemos justa 
y contra toda aspiración que considere­
mos lesiva para los intereses públicos. 

Dispuesto á ello nos encontrará siem­
pre la opinión, única dueña y señora de 
nuestros actos, y por la cual solamente 
nos hemos creído en el caso de dar estas 
ligeras explicaciones, provocadas por in­
temperancias que no esperábamos ni 
Comprendemos. 

Si de determinado incidente nos he­
mos abstenido de dar cuenta, al igual da 
todosloa demás periódicos looales.débese 
fi que el HERALDO nada tenia absoluta-
monte que ver en él. Se trataba de oues-
tiones promovidas por determinados ar­
tículos de un semanario local, con cuyo 
lengua je,no estábamos ni podíamos estar 
Conformes. 

Por lo demás, repetimos ¿en qué cam­
paña hemos cesado nosotros? Desde que 
nuestro periódico vio la luz pública, 
Bolo en una relaoiouada con ruidosísimo 
proceso nos impusimos silencio en de­

terminado crítico momento, y lo hicimos 
por consideraciones do índole tan noble 
y generosa, que no oreemos puedan refe­
rirse á aquel silencio nuestro de enton­
ces las censuras qao ahor.a se no j pre­
tende dirigir. 

Por lo que referirse puede á mas re-
oientes debates periodístiooSj en cuanto 
se ha dicho desde el campo opuesto, no 
habia molestia para este periódico ni 
para nlngano de sus redactores: la 
hubo unioamento para una dignísima 
períüonalidad, con la que unen ni HERAL­

DO vínculos de amistad estrecha y cari­
ñosa, y esta personalidad pidió caballo-
rosamente t^xplioacionesque oaballerosa-
mente lo fueron dadas: después de : o 
cual pareít nada teníamos nosotros que 
intervenir en el asunto. 

Ni provi>o.idorf3 ni dóbiloe: esto es 
nuostro lema. Dispuestos nos hallamos á 
reñir cuantos combates setin noisesarios 
en defensa del bion público: pero si no 
somob Sftnohos.que aspiramos al tranqui­
lo disfrute da ninguna ínsula, tampoco 
somos Q ai jotes capaces de hacer de los 
molinos de viento gigantes con los quo 
reñir en desigual batalla. 

DESDE PARÍS 

L PiliClfl 
En este famoso Palacio, tan prematu­

ramente celebrado por la prensa pari­
siense, tenia yo puestos todos mis entu­
siasmos de cronista. 

Porque aunque otra cosa parezca y 
aunque otra cosa haya dicho en un ins­
tante do mal reprimida intolerancia, solo 
me siento feliz cuando tributo elogios tsl 
arte verdadero, do cualquier género quo 
sea: aunque sea al arto ooreográñíío. 

Y el arte coreográfico, expléndido, 
original y txtraox'dinario en todas sus 
manifestaciones estaba, según mo dijo-
ron, dignamente representado en ese 
Palacio. 

Una híbi'ida pero flamante legión do 
hembras exitioas, de he tibras bailantes 
con sus indumentarias respectivas y sna 
respectivas músicas raras, no oidas hasta 
ahora muchas de ellas, venían á darnos 
Una idea de las fiestas modernas de cada 
pueblo y, acaso, de la civilización da ca­
da raza. 

Nos prometían bailes desaonooidos, 
bailes nuevos; bailes quo evocaban le­
yendas, poemas, historias, orgías, zam­
bras ruidosas: bailes griegos, bailes tur­
cos, bailes rusos, bailes romanos, bailes 
morunos, bailes españoles y, en suma, 
oancanescos y convulsos bailes franceses; 
todos los bailes con sus clásicas figuras, 
oon todas sus mímicas, con todas sus sor-
px'esas; sones nostálgicos dé flauta, melo­
día de guzlas, bullicio de cascabeles, de 
tamboriles, de castañuelas, de guitarras 
«maravillosas»... Y cada trozo do música 
debía despertar allá en el fondo de los 
espíritus algún recuerdo amable ó vo­
luptuoso, algún ensueño grato, alguno 
de esos vagos ensueños azulea, de esos 
que hemos acariciado á solas todos los 
que amamos al arte. Y cada baile, á sn 
vez, era como un símbolo: símbolo de 
alegría, emblema de fiesta, imagen pin­
toresca de una época. 

Tema inagotable se me antojó el Pala­
cio de la Danza. Tenia un vehementísimo 
deseo do presenciar su inauguración. Me 
forjó un espectáculo «inefable», verda­
deramente sugestivo, verdaderamente 
bello, verdaderamente grande, extraor­
dinario, único. 

Me hablan dicho tantas cosas halaga­
doras del Palacio que lo idee magnífico 
y digno de intensas é impresionables 
descripciones! 

Para espectáculos de ese género, pre­
sentados oon tal explendidez, nada me­
jor ni más apropósitoquola Crónica alada 
y brillante, revoladora del aspecto artís­
tico instantáneo: unas veces regocijada, 
risueña, "juguetona, respondiendo á la 
alegría de la fiesta andaluza, por ejem­
plo, y otras veces febril, cascabelera, rá­
pida, oi'iginalmente libre, haciendo oen-
torsiones y zig-zags, para describir oon 

absoluta propiedad este baile francés de 
remolinos prodigiosos, de flexibilida­
des estupendas, do movimientos elásti­
cos oasi inconcebibles. 

Da esta suerte la orónica hubiera re­
sultado espiritual en oímsiónesy huma­
na en otras, con sabor tal vez de cosa nue­
va y sin tal vez con sabor de cosas be­
llas, porqjio para producir bellezas el 
escritor no necesita sino el asunto: uu 
panorama fascinador y uno de esos mo­
mentos de alma propicios á la produc­
ción emocionante. 

Desgraciadamente nada hay allí digno 
de un esfuerzo intelectual, aunque ese 
esfuerzo so reduzca á una orónioa como 
la que escribo. 

Ni el Palacio ni el espectáculo que en 
ál se ofreoe á los espectadores candidos 
raareoen la indulgencia de los que nos 
hicimos la ilusión de ver maravillas. Pa­
lacio y espectáculo juntamente dijérase 
que fueron concebidos en mala hora por 
una persona sin sentido común. 

El Palacio, el famoso Palacio es un 
teatrucho de los diez ó doce quo se en­
cuentran á uno y otro lado de la Bue de 
París: el menos elegante quizás de todos 
ellos; el más incómodo, cor lo menos: 
los palcos son cuatro cajones forrados de 
papel rojo obscuro y los demás asientos 
están todos escalonados como los tendidos 
de las plazas de toros; hay además un 
callejón que sirvo de promenoir, es decir 
do paseo, por el cual promenoir se paga 
dos francos: las otras plazas cuestan, se­
gún el sitio, hasta ocho francos. La re­
presentación es como una Pantomima 
lujosa sin pies ni cabeza en el qua andan 
mezcladas la Mitología y la vulgaridad 
humana del mpdo más arbitrario que 
ustedes pueden figurarse. 

Terpsíoore invita á la naciones á con-, 
currir á la Exposición de París. Las na­
ciones aceptan y Terpsíoore las reciba 
en su palacio rodeada do diosas vestidas 
á capricho oon trajes cortos, ó sin trajes: 
algunas van descotadas hasta el estóma­
go; otras llevan las flotantes faldas de 
modo y manera que se les vea una pior­
na redonda hasta el muslo, y dos ó trea 
de formas esculturales y magníficas, van 
envueltas en gasas para mejor mostrar 
la desnudez gloriosa y atrevida do sus 
cuerpos. 

Esas mujeres bailan... Yo no so que ea 
lo que bailan osas mujeres: es una serie 
vertiginosa do cabriolas, de saltos y pi­
ruetas en medio do una'música explo­
siva y medio loca. Los espootadoros, ató­
nitos, so miran unos á otros, como pre­
guntándose lo quo ese baile significa. 
Dospués de esos saltos incomprensibles 

empiezan á entrar nuevas diosas, rubias; 
y luego dioses ingleses. Y se emprende 
entre losrubicundos diosos una do britá­
nicos patadas quo es para salir corrien­
do. Esto que en otro teatro hubiera pro­
ducido muy buen efecto por lo oaricatu-
resoo y brutal, en el teatro de la danza 
huelga. No dá el resultado que los auto­
res se proponen. Para presenciar seme­
jantes ridiculeces se va uno á La Rouloiie 
y la Maison de Rire que están cerca, ó á la 
Barraca de saltimbanquis que está en­
frento. 

El baile griego que viene en seguida 
de la mascarada inglesa se aooje oon ana 
atronadora salva de aplausos desde laa 
primeras figuras, porque es el baile so­
ñado, anhelado, arrullado por la masa 
do la leyenda, glorificado por una músi­
ca nostálgica, blanda, temblorosa, dolo-
rosa oasi, como si en el fondo de ella, al­
guien evocar^ entre sollozos la alegría 
do una edad maravillosa y lejana. A es­
ta doliente músioa responden todas las 
posturas, todas las actitudes' del baile 
griego: bailo fantástico, semi aéreo, rít­
mico; baile de ondulaciones y languide­
ces olímpicas. 

Es el únioo realmente bello entre los 
quo allí se ejecutan; porque el napolita­
no aunque no está del todo mal inter­
pretado, resulta tumultuoso y bufones­
co; como el japonés que nos dan en una 
serió de volteretas do gimnastas, que 
producen vértigos. En el mismo orden 
de saltos irrisorios hay ot ias tres ó cua­
t ro danzas tontas que no merecen ano­
tarse y que, por otra libarte, no se sabe do 

dónde son; por loa gestos, por los brin­
cos, por lo raras parecen chinas, algunas; 
otras spn toscas, groseras, como la rusa 
quo, según sus intérpretes, oonsiste en 
unos taconeos furibundos, terribles, es­
pantosos. El escenario se estremece y 
orujo bajo los pjés do los bailadores, co­
mo si fuera á hundu-se. 

Da propósito dejé el baile español pa­
ra final. 

Yo sé de un baile clásico, de un baile 
bizarro, enloquecedor, de un baile que, 
al compás de sonoras oastañuelas y de 
bandurrias bion tocadas levanta los co­
razones y arranca gritos de entusiasmo 
expontáneoal qne lo presenoia: es un 
baile inimitable, únioo, mezcla de himno 
y de poema ¡qué se yo! un baile inefable 
que empieza suavemente radioso, ténuo, 
ligero, oon ta lonaos voluptuosamente 
apagados, oon rumores indefinibles do 
guitarra y luego va creciendo, orooiondo 
hasta ol ariíobato, como croco el amor 
hasta convertirse en pasión. Es el regó • 
oijante baile andaluz símbolo de la gra­
cia española, el baile do los ritmos prodi­
giosos, somi-sonsuales, serai-heróicoa, 
que paréoo impregnado de luz, do calor; 
que tiene en cada uno do sus movimien­
tos molióles meridionales y actitudes 
avasalladoras y extrahumanas. 

Yo sé de mujeres, verdaderas artistas, 
que sienten, gozan, sueñan en medio do 
loa desmayos de osa danza, entregándo­
se á sus voluptuosos ojeroicioa como un 
poeta en los brazos do su musa. 

Por eso, cuando presencio un bailo da 
esos, ejecutado oon todas las reglas del 
arte, oon guitarras y coplas y palmadas, 
oigo por todas partos poesías do todoa 
colores: y os para mi poesía la falda ri­
zada y ol mantón bordado do sedas y da 
estambres, y el puñado de clávele* rojos 
prendido entro artísticos cabellos, y en­
cuentro poesía < n cada vuolta, on cada 
pase quo rima magostuosamento la suola 
del zapato; y on cada balanceo y on cada 
ondulación del talle y en cada uno da 
los menores atractivos de la bailadora 
encuentro poesía. 

En el Palacio do la Danza ho encon­
trado una parodia imbéoil de todo eso, y 
he jurado no volver. Demasiadas desa­
zonas tiene uno en el torbellino de la 
existencia para irlas á busaar donde no 
ao lo han perdido. 

Mlguol Eduardo Pardo 
Paris, Junio de 1900. 

distinguió en todos'ellos, quo á la ter-
minaoioñ'do la gtierrh «ó hallaba en po­
sesión do la órtik íauréá^iá dé iSan Fer­
nando y áül empleo 'de ooronel. 

A fines do 1843 asoeadíó á brigadiei' y 
fué nombradd-jafe ái3 Estado Mayor del 
ejercita expedicimario deCataluña y en 
1844 dirigió el bloíjtieo do Gái'tagena,'la 
que logró rendir, siótidole recompensado 
tal hecho con la oruz do San Fernando, 
obteniendo lamisma recompensa y ade­
más el ascenso á iáarisoal de campó, por 
la toma da Santiago y pacificación de 
Galicia, dos años después. 

Ea Í850 fué nombrado por primera 
vez capitán gener.al de la isla de Cuba, y 
esto diólé ooasioii de prestar á la patria 
importantes servicios, entro loa que fi­
gura el aniquiliimiento de la insurrec­
ción López; volvió por segunda TOZ á 
Cuba en 1854 y entonces fué cuando se 
vieron recompensados sus servicios oon 
al titulo de marqués de la Habana. 

Al regresar á España en 1859, obtuvo 
el cargo de capitán general de Valencia, 
y más tardo los de director de Artillería, 
embajador do España en Por i sy minis­
tro do la Giiurra, sucesivamento. En 24 
de Abril de 1868 ascendió á oapitáH ge­
neral y al p®eo tiempo so hizo cargo 
de la presidencia del Consejo de Minis­
tros y de la eartera de Guerra, que estu­
vo desempeñando hasta qua la revolu­
ción do aq«el año arrojo dol trono de 
España á los Borbones, quienes al res­
tablecerse aquel le enviaron nuevamen­
te á Cuba de -donde VJÍIVÍÓ en i875 para 
hacerse earg* del ejército que operaba 
en el Norte contra las huestes carlistas. 

En 1885 soalejó definitivamcate de la 
milicia y desde entonces vivió oxolusi-
vamonte dedicado á la alta política, fi­
gurando 0ntre los más prestigiosos y 
respetables liberales qua militaban en ol 
partido sagastino. 

Harstmmda d& Aaovodoi, 

K!l marqués déla Habanii. 
Gomo militar vióse elevado á la más 

alta gerarquia do la milicia, y tomó par­
te en los principales hechos militares 
quo se desarrollaron durante un periodo 
do más de medio siglo, y como político 
fué presidente del Consejo de Ministros, 
ministro de la Guerra, ocupó la prosi-
dencia del Senado y su influencia políti­
ca fué grande y poderosa, por todo lo 
cual, la historia del primor marqués do 
la Habana, D. José Gutiérrez da la Con­
cha é Irigoyen, hállase íntimamente li­
gada con la historia patria de gran parto 
del siglo XIX y su personalidad tiene 
sobrado relieve para figurar entre las 
que son dignas de general estimación. 

El marqués do la Habana era hijo del 
heroico general don 
Juan Gutiérrez de la 
Concha, defensor de 
Buenos Aires, oon ol 
benemérito D. San­
tiago Líniers, y co­
mo este fusilado por 

á'3^''r '^^^^^ los insurrootos del 
m ]W^.k^^^^^^ Plata; naeíó on Oór-
1 l í -^ '^^ )^:1." doba do Tuoumon 

(México) el 4 da Ju­
nio do 1809, ingre­

sando á los trece años da edad en el 
colegio de Artilloria, del que fué profe­
sor desde la terminación do sus estudios 
hasta 1833, en que fué destinado al ejér­
cito do operaciones del Norte. Formando 
parte de este asistió á gran número de 
importantes hechos de armas, y tanto so 

E iliilO i i Wi 
Sr. Dirootor del HERALDO DE MURCIA. 

ES Bsn¡¡3rést¡tí» 
La nota del dia ha sido la faiMa dol om-

prestito, porquo Sar^a ó torpeza inoonoa-
bible ha domos Ira do el 3r. ViUavtjrdj al 
Bupritnir por lesivo paca el país, el 4 
psrlQO ftmortizablop,^rñ croar otroamor-
tlMible del 5 por 100 sin duda m,9S lesivo 
aun que el primero. 

Cierto qust i iuafos bOinojantas loa L>-
gra fácilmant:? cualquierí aiii 3«r mlnL-i-
tro do Haoitucw y con solo poner n.i 
anuncio an la oaaria pLiiía da ca i lq i i a r 
perlóditfcv 

Si lo3 iñlvoMstníí os'sou qiia psgando el 
dinero ca;á-5Ím) as iin triunfo 'ogcarqae 
los ompiéstitoa se cubran, oonsa pan sa 
lo coman, y nada nos importa qus perdu­
ran en tan grosero error. 

Por de pronto, y aún dando ol triunfo 
dol empréstito por s8giiro, de 6!, ta! co­
mo nos lo piistau ios ministeriales, ha­
bría mucha quo rebajar. 

Es evidonto quo lanzar á la plaza 2lX) 
millones on papel amortizable al 5 por 
100 do interés Qon gai-imtia muy sólida 
(fijando sólo en las cuentas corriontos del 
Banco da España hay ooroa do 800 millo­
nes oomplataraanto impi'odtntivos, es ir 
á Ha triunfo seguro; pero sobro quij esis 
triunfo le resulta carísimo al prás, ol mi­
nistro hubiera demostrado mojoi* sa i 
dote3:flRanoioro3.si on lugar ^la ofrooor, 
cuando no era necesario, el or,i y ol mo­
ro hubiera aprovechado la abundanoia 
dol dinero para lograr ésto en oondioio -
nes boneaolosas para el i)ais. 

Pero estos triunfos, que son 1 >a ú líi is 
verdaderos, no relumbran tanto coin > 
poder anunciar, oon bombo 'y platuios, 
que el empréstito sa h,i ouUioria macha'} 
veces, y que osto demuestra, en'ro otras 
oosas, al «rédito quo ol gobierno merece 
al país. 

Sorían lógicas estaí a firma ñoños si al 
eeñor VíUav^i'de hubiir.! poi i lo ol di­
nero osi oondioiouos rioi-raales y baj) s;i 
palabra; pera no siando así, la úaioo q\i°i 
pueda aEirmarso es ol g'-an oródita quo á 
los capitalistas mei-eoe la ri uta de tnba-


